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de diciembre en Montevideo, atestiguan ea últiisa

PA�A  LA  LECHA  �EVOLUCIONA�IA

tudiante*. te nuestro Partido, de sua áltete?
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libertades democráticas. Las medirte tk«taá de segad- 
dad constituyen para ellas, para el imperíalte» y 1* «A
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■xistsaa, aunque tuvieron mayor amputad en otros n» 
meatos. Pretender reducir, como to ha hecho algún te- 
doctor. Ja importancia de la reconquista de te Itaotadta

clases dominantes por parausar y romper la orgateadúa 
obrera y popular. No pudieron daüMgar al pueblo.

• EL AUMENTO  DE LAS CONT�ADICCIONES  DEL �
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que combaten. El mundo capitalista de hoy se caracterim 
por ¡a rene cae ion de las libertades democráticas, desde 
le Francia gaulUsta al Uruguay de la reforma naranja, de! 
régimen presidencialista y de fuerza, no coníütHies con le 
cual las clases dominantes debieron recurrir s un 13 de 
jimio, a nueve meses de medidas de seguridad, al tiempo 
que fortalecían <1 sistema de Inteligencia y Enlace y el

del gobierno con un conjunto de sectores de M óptate» 
democrática, coa fuerzas de la Jgteia, coa sectores de­
mocráticos de las fuerzas armadas, con otras capas M>

tadeneiaL se pierde todo sentido de ciase, todo sentido

u ymn lucha obrera y poputór uurante «*e periouo.
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en to siguióte; *** dejan» llevar coníramacma
total y rapida, que es lo que deseaba el gobierno, ir de* 

, gastando, limando su política. Es» táctica permitió -.-nan- 
tcn« la combatividad del movimiento, desenvolver »us ta­
cnas. En lea primero* IOS día* de !— "nedidas. estas lu­
chas se desairollaron a un nivel altísimo, que difícilmente 
se dan en un país capitalista en ausencia de una sitúa- 

> eión insurreccional.

• «L AISLAMIENTO  C�ECIENTE
»EL GOBIE�NO

Se fue procesando el desprestigio del gobierno. La 
gran pregunta era: ¿Quien aísla a quién? Si el gobierno 
aislaba al pueblo, podría' golpear ai movimiento y avan- 
sar en m política. Las fuerzas populares aislaron la po­
lítica gubernamental, hicieron retroceder ai gobierno y le­
vantar las medidas. le situación se decidió con las masas, 
incluso' en el verano caliente de 19®, en que el ritmo de 
las lucha* no declinó.

*  • LA VA�IANTE  DESECHADA DEL �
J PACTO CON ECHEGOTEN

i El gobierno se manejó entre tanto con dos posiuutoa- 
| des. Retalian maniobras de tanteo par* pasar a una re-

( presión mas aura. Efectuó conversaciones con Kchegoyen 
con ¡a finalidad de acentuar los elementos de carácter aio 
tatorial, y de pasar meloso a otra reforma mas de la 

OoDSdtuciÓQ que instaurara nuevamente la coparticipación 
y d reparto de los Directorios de k» ent^s. liquidara M �

( representación proporcional integral, asegurara ei conti­
nuismo pre—tonrialtoa, Para ello, Ecbegoyen impon** sus�
oondiriew, que oo eran otras que sacar de en medio af. 
Partido Oonuimsta, al frente izquierda, a los sindicatos, 
y fuerzas populare», a la Universidad y ai movimiento es-

I tudiantiL Par* imponer este plan, habría de ponerse en 
maicha una grao provocación política, inventando un com­
plot insurreccional, y adoptando sobre esa base la* medi­
das contra la izosierda y el movimiento popular. Momen- 
umeuaente. Pacheco no aceptó esta vanante. Porque loa

• factores políticos u*r» esa salida eran en ese momento Jo* 
má» negativos: a> porque el movúntento obrero y pope- 
lar estaba de pie; b> porque la protesta se extendí* ai 
campe, por razonas económicas, y también * otros luga­
res; c) porque una política de este tipo despenaba tuquia 
tad y resistencia en sectores muy vastos dei pueblo; d) 
porque la actitud democrática de sectores importantes dc£ 
ejército no era propicia a una salida de este tipo, que Ua 
varía * grandes confreotaciones sociales, linderas con la 
-guerra civil; e) porque eomadia con ¡a imposibilidad del 
gobierno da ofrecer resultados concretos en su proelamato 
política de '‘estabilizaeiÓB*’. la suba sistemática de la* 
tarifas, de los alquileres, etc., los ¡nóte— de recesión» p» 

t chatos a írarato to toa política, «¡ ntam tiempo qp»

> ‘ «gamba el auaha de m* -.-*o _¿»oo * perpetiteJí.» por toe-�
<fe la* dama docrtinuatoa No había tito*  da <*aa 1

¡ a» camlxM» llevad* ineiuctaWemente a grande* cjtonm- 
t tadonre acétales.

í A LA OT�A  VA�IANTE.  EN LOE
5 - MA�COS  M?. BABT�M»  COLO�ADO

| 3») B gobtertio prefirió entonces otra salida, c* 1*
que tenían trabajando desde setisnbreoctubc* del ato 
pasado diversos sectores del Partido Coioradn Se trata­
ba de recomponer la mayoría colorada para un* pttspe» 

. tiv* electoral, y con eaa finalidad era necesario sacar da 
< en medio un elemento crítico fundamental, la* medida* 

prontas de seguridad (.conservando las medida* ecnnómL 
cas). manteniendo en D posible a ia* mar— dentro dri 
régimen bi-partidista, ley de lemas mediante.

<
filn duda que « levantamiento de la» medidas era ne-R 
f gativo pare el gobtomo. Pero sin ello, no podria pniinn^ 
I en marcha di acuerdo colorado ni probar una potttica pato| 

I dal de coneestonea, con. la finalidad (como explica Leninto i 
J de rdi�j�r  la tensión de la* luchas «dates, y reducir laA’ 

| v f aereas del movimiento obrero y popular. Pero aquí tam- V 
’ bten. si jugó este tactor, es porque las medida* ínezon , 

desgastadas por la lucha obrera y popular.
• EL IMPOSIBLE  �ETO�NO  AL O M  JUNIO .. J

’ Desde toe punto de vista, prosigue Ansmendi, es me- j 
nascer evitar dos estimaciones falsa* de la situación, Basó* 
el ángulo de ia derecha y oeedo el ángulo de la iMptierti*. 
Puede haber tendencia * creer que : > más peligros* sen 
las estimaciQires iaquienustaa. Por cm *, 1® que son M*«L 
negativas y petigrosaa. Pero to máa importante desde «í 
punto de vista de las masa* son la* apreriactanes de dere­
cha, porque permitirían distender la* lochas de claact co­
mo sí luego de eoe periodo de lucha “aquí no ha pasad* 
nada7*-, pesnitirían volver al viejo juego político, y pen—r 

en un retomo *1 13 de junio. Esto es fifism al M de junio 
i no se podrá retornar ya: por la experiencia de la* mam*» 
1 incluso de los sectores que han sido más golpeados en di 
| transcurso de la aplicación de las medidas; por la existen- 
! cía de la COPRIN; por el reforzamiento del aparato da 
i represión; y también por las condicione* materiates, por Bl 

aituadúa econánticosocíal agravada, por la proCundizadto 
de 1* crisis de estructura, por 1* imposibilidad de llegar 
* una estabilización aún pardal, poique se prohibiera* 
partidos por resolución del gobierno, porque se reforzaren

loe aparatos de represión y espionaje, con una infiuenci* 
y penetración crecientes dd imperialismo yanqui; incius* 
por el desenfado decretfeta <¡ue lleva • prohibir por dñ 
creto (más aún, por simple resolución ministerial) a par­
tidos político* y * despojar de loa bendidoe «date*, de 
los 2 quite* de carne, a tos obrero* de tos frigorífico*, re­
bajando so salario.

9 n vbüo urügüatS mdbw ~

ya má* al U de Jumo, no es una simple metáfora, expíe** 
un* realidad Profunda. Las ciña «mi dominara— v ¿A etMet*�
no que las represdua han dado un* nueva vuelta de tu» 
ca, han tomado más critica 1* situación económica y re­
ctal. más explosivo e inestable el cuadro poiftieo, nroíun- 
dixáxxtore la lucha de clases; estrecharon los humíos  da 
las libertades, colocaron 1* agresión política, la represión 
abierta, con disolución da partidos, incluso, en el orden 
del día.

En ia vida política del Uruguay se h�  producido en 
los últimos meses un cambio cualitativo. El gobierno pasó 
todos ios limites, llegó a extremos a ’os cuales no se ha­
bía Ueg¿do anteriormente. Y sería erróneo íaeüii-ir un re­
tomo al pasado, que pasara esponja sobre lo que avanzó 
en este período la conciencia revolucionaria de las masas. 
NI ellos oí las masas son ya los mismos. Los peligros de 
un viraje represivo, persistan, pueden precipitarse en cual­
quier momento, incluso bajo un sesgo dictatorial, o bajo 
una apariencia seudojurícUca, pero manejándose el Poder 
Ejecutivo en un cuadro de discrecionalidad que no le otor­
gan ni la Constitución ni 1*8 leyes.

• EL FO�TALECIMIENTO  DEL
APARATO MFM»VO ¡

La maquinaria represiva de 1* policía y de Inteligen- ’ 
da y Enlace, montada por toe yanquis, se ha fcrtiüedto 
¡kwaxáodoqe. a ja guerra civfl y al atiyjs j
—otra el pueblo. Y esto hay que tenerlo en cuenta. í

La justa valoración del avanee y él tetonto dd pueblo, 
na debe ocultarnos esta vuelto de tuerca que obliga a pre­
pararse ai movimiento obrero v popular an todo* Jos pla­
nos. par* enfrentar a la reacción en todas las «jndiejonre. 
Pero también seria falso y miope eneenaree re un* ato 
tud fatalista y creer que es inevitable el golpe gorila.

• LA LUCHA DEL PUEBLO ES MKMFR1
EL MEJO�  ANTIDOTO

Poique 1* lucha del pueblo, que se ha elevado * gzaa 
altura, es un factor de decisión en este cuadro pohtico; y 
es la mejor vía para enfrentar mriuao al golpe gorila 
o buscar un camino de detináctón en eonútetoae* má* eri- 

; ticas de la lucha nacioQal'liberadora. La lucha del pueblo 
es siempre el mejor antídoto.

(toando tas compañero* metalistas plantean la fatali­
dad de La represión. Incurren en im fatalismo que impli­
ca autobmitadón, una actitud despreciativa hada las ma­
na. una subestimación del nivel de conciencia alcanzad* j
por las masas, falta de confianza en un pueblo que a i* ‘
lazgo de nueve meses ha combatido sin tregua, apela nri* |
a la* formas de lucha más variadas, con decisión y coraje. )
M se prodama que todo esto no importa, ello conduce a 

t melJaT la confían?;» en las masas, y fadhta la mantobre
dei gobierno, favorece la desmovilización de» pueblo con 
la fálsa concepción de que se retoma al 13 de jouto. Lo* 
que ee sitúan en esta posición apuntan a reducir 1* con­
ciencia y 1* movilizacián de laa masas. ।

• LOS MA�XHTAS  NO BUSCAN LA  1
“ SENSACION" POLITICA.  SINO LA  l
ACCION DE LAS MASAS f

a segundo error e» entonces el error izquierdista. Que 
concibe el levantamiento <L> ¡as medidas como una sún- 
ple maniobra de las ciases dominantes; de los que piensan 
que cuanto más proclamen que la dictadura ya se instan, 
redo, mas avanzará la revolución. Eltos no ven la acción 
de las masas, soto advierten te que Lenin llamar* 1* *sen- 
sación política”. De más está decir que ¡os marxista* a» 
buscan la "sensación pahtir»" sm la aetáén de tas muw. - 
La táctica del leninismo frente a los socúd-revutucáentoon 
que concentraban su labor en la acción de minorías heroica*, 
consistía en poner en primer plano la lucha de las masas. 
No fue la “sensación política" sino el clima de masas, lo 
detennirante de ¡a situación uruguaya. Sin eae clima d* 
masas combatiendo, aún las acciones más rutilante* hubie­
ran pasado como hechos sin mayor significacúm.

• EL DESTIEMPO DE ALGUNOS SECTO�ES  DE LA �
PEQUEÑA MJBOVWIA  CON LAS�
LUCHAS POPULA�ES

proieMjrAxismendi se refirió a un libro rocíente dei 
Germán WeUslein, como un índice elocuente de 
Sicion de desprecio al pueblo, q— sitúa * mil leníaa del pueblo y considere por enJST <£ Sro ¿TgrSdS 

acciones combativas de la clare obiZra
les. la actuación de 1» fuerzas de izquierda, de F.I.delT 

1OCd°- DOSidlS-

‘°?usto >«•. » lucü.
República, por la locha hacia el poder, por el sacrif icx> y 
Ir, combatividad de un pueblo. Sus expresiones despreri» 
Uvas sobre K> que Denomina la “izquierda mstitucáonali—> 
da" repiten las del Sr. Carlos M* Gutiérrez, ex-redactor 
de la A.P. Pero eh el fondo, pensamos que tiene su ex­
plicación este destiempo de algunos sectores de la peque­
ña burguesía con Us luchas de las grandes masas de nu«ek 
tro pueblo. A lo <a¿go de los últimos 10 o 12 años, iuua 
asfetido a la victoria sistemática de nuestra Imea y * la 
A-rrotn. de sus orientaciones. En este lapso, fracasaron <n 
su intento de dividir a la izquierda y de conformar un* 
alianza sin tos comunistas alegando que eso asustaba a 1* 
burguesía, reverdeciendo al tienjpo las concepciones dei 
neoprroniano. etc.: fracasaron en su orientación sobre el 
movimiento sindical; ¿jvkúeror. y debilitaron ai Partid» 
Socialista; fracasaron en su concepción de L» solidaridad 
con Cuba <a ia que Desatan \*Jor como lucha csureííieal. 
solidaridad que nos esforzamos en encamar en grandes y 
combativa»; jomadas, que contaron <^*1 « calor de! po* 
bto: fracasaron en su concepción de la lucha «OBtra «a 
golpe de estado, en junio de 19*4. Porque la Une» core 
batí va del Partido se afirmó en el movimiento de^marea, 
hubo paro* de meak> millón de obrero» ac-done* J'w*’ 
bativa» y «iswinátiea* de los toudlantre. un peebto 
pre en la caRe. deroo«4ractones de masas de venmier W 
más airemado. erert la» 3*g mft nereems «re ae vnuaBto 
ron d féretro de Il^er Are*. ▼ como  tr�to  d? re�  nrtrew 
eión. re h* wrodw’Uto precisamente en ere
de luchas. -I fortalecimiento cctodemNe del Partid*, ore 
Frente laguterd*. * to vex qoe mis shxlkato» nwrere—n*


